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¡¡Llegó el raoüíenloü 
Persianas.'*-«-**-'rrasparentes Fsteras finas. 

^^scs especiales fabricadas para esta casa, sm compe-
teiida. - ' • i < - 0 l - ! . , : | 
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REPARTO DE BONOS 

Anteayer y ayer se repartieron 
P^fte de los bonos de á cincuenta 
^ f̂itimo», del producto que quedó 
^̂  1a corrida benéfica y de la sus-
"Pción popular que se alu'ió en 

''^' Diario Murciano» á beneficio de 
°* pobres de Murcia. 

E' reparto hecho por el Sr. Al-
^'de ha satisfecho á cuantos de él 
^̂  lian enterado, pues él Sr. Peña 
^^dado las papeletas k pobres, á 
"^"iesitados, teniendo sólo en cuen-
1 *l hacer el reparto la pobreza, 
^penuria, y sin dejarse llevar por 
^coinendaciones ni favoritismos, 

^^^ hasta el campo de la miseria 
^ "ivaden en algunas ocasiones. 

Nosotros, en medio de la gran 
^^lisfacción, de la- honrada satis­
dación que nos causa el haber con-
^'*do por un instante á algunos 

P'̂ oi'es, tenemos el sentimiento de 
•̂le los productos de la Corrida Be-

^̂ fica no respondieran á las subli-
^^^ intenciones, á los sanos pro-
Pasitos que nos animaron al orga-
'^'zaria y llevarla á ilapráctica; 
P '̂̂ pósitos de consolar por unos 
^Omentos al pobre, ayudándole á 
onllevar su miserable existencia, 

.'̂ ^s misarable aun cuando en los 
estantes en que el himl?re y el 
^^^ le azotan, vé derrochar inúlil-
^^fite el dinero en juelgas y di-
^^iones á aquellos que viviendo 

esferas elevadas, se mofan y 
^^ de la pobroza, desdeñando á 
*̂^ que viven en continua batalla 
^^^ la Fortuna, 

•trescientas papeletas son las re-
•"i'das, trescienias papeletas que 
^'án mitigado por unas horas el 

^njbre en algunos hogares. 

¡Quiera la Providencia que en 
^ocas ión podamos llevar ma-

^^^ consuelo á más número de ne-
'̂ ^sitados! 

CRÓNICA 

EJ5 tan antiguo el origen de esta 
enseña militar que se pierde cu 
la oscuridad de los tiempos. 

El fundador de Roma, Rómulo, 
ordenó qtie cada lüü hombres lle­
vasen en haces 1 o, un puñado de 
paja ó heno atado á la puntado 
una lanza que los sirviese de ban­
dera tan humilde, que á ello debie­
ron sus vidas, varios jefes, que con 
solo abrazarlas se libraron del fu­
ror de tropas sublevadas. 

La tropa no considera lá ban­
dera como guia ó enseña; simboli­
za el honor militar como repre-
8«nlacion de la Patria; asi es, que 
la bendice solemnemente; la saluda 
cou el mayor respeto y en el cam­
po de batnila la defiende hasta 
perder la vida. 

Todo militar al ingresar en fi­
las tiene que prestar el juramento 
y no se le exige que sea fiel á su 
patria, al rey ó á la constitución, 
nada de eso; se le exige, «que siga 
.constantemente sus banderas, no 
abandonarlasjaniAs y defenderlas 
hasta perder la última gota de su 
sangre»; en e.se juramentóse con­
sidera comprendido el de fidelid'ul 
4 las leyes, al rey y á la patria. Pa­
ra el soldado, «ser fiel á su bande­
ra es ser fiel á su patria» y el que?* 
tabandona á su bandera», es d-e-
sertor y rompe el juramento pres­
tado á Dios y á su patria. 

El todo de la trepa en una bata­
lla es su bandera, perderla en una 
de ellas es una deshonra, tomarla 
al enemigo una gloria. 

¡Ouántos ejemplos se registran 
de oficiales y soldados que heroica­
mente han sacrificado sus vidas por 
salvarlas y defenderlas con deci­
sión y bravura! 

Duarle de Almedia, Alférez del 
ejército portugués llevaba el estan-
díute real en la batalla de Toro que 
tuvo lug:irel año 1476 y estando 
rode.tido de enemigos y gravemen­
te herido del bra/.o derecho cogió 
la bandera con la mano izquierda 
é inutilizada también esta, la aga­
rró con los dientes de donde no sa 
la pudieron arrancar hasta después 
de muerto. En la Catedral de To­
ledo, Capilla de los Reyes se con­

serva la armadura que llevaba en 
la batalla de Toro el Alfere;í Al-
media. 

En la do Careliano (Italia) el año 
150;i ocurrió un caHO idéntico. El 
Alférez Hernández Ille«cas fijó he­
rido del brazo derecho, empuñó la 
bandera con el izquierdo más una 
bala de cañón se llevó este y aun 
tuvo fuerzas bastantes para con los 
restos de los destrozados brazos 
sostener Ta gloriosa enseña hasta 
la terminación de la batalla en que 
fué reclinzado el enemigo. * 

Muchos son los heclws de esta 
índole en la historia de la milicia 
española, tanto de los antiguos co­
mo de los modernos tiempos y si 
hubiese de relacionarlos aqui todos, 
seria lárgala lista. 

Para concluir me limito á recor­
dar la av'.cion heroica del sargento 
Andrés Zuercó, que en la desgra­
ciada batalla de Ocaña, ocurrida 
durante la memorable guerra da 
nuestra independencia, vio en po­
der de los franceses una de las 
banderas de su regimiento y no 
pudiendo consentir que aquella 
bandera española estuviese un 
momento más en poder de los 
enemigos de su Patria, se lanza á la 
bayoneta en medio de las filas ene­
migas, mata al que la llevaba y lo­
gra volver sano y salvg á entregar­
la á su Coronel, dejando admirados 
á sus adversarios al ver la bravura 
de aquel soldado español, 

/ . Cfil O. de Longoriú. 

TRES FECHAS 
v a am Ahrit 

Hoy, los entusiastas de la historia, 
los que tenemos en ella verdadera 
idolatría, verdadero amor, recordamos 
tres hechos, tres efemérides, que for-
luaa páginas gloriosas ea los anales 
del pasado. 

23 de Abril de 1520, derrota de Vi-
Ualar, en la que sucumbieron, los 
primeros mártires de la Independen­
cia Española, Juan de Padilla, Fran­
cisco Maldonado y Juan Bravo, el 
bravo segoviano, que siguió su ideal, 
hasta perder la vida. 

La derrota en Villalar de los Con­
sumeros de Castilla, fué la base de la 
independencia, contra la política ans-
triaca que defendía en pro del Empe­
rador Carlos V. Su uyo el Dean de 
Lovaina, que después fué Papa, con el 
nombre de Adriano VI. 

Muerto el Cardenal Cisneros enve­
nenado en Roa, camino de Santander, 
el 17 de Noviembre de 1517, sin ver 
al Emperador Carlos de Gante, I de 
E.<paüa, murió con él la independencia 
nacional, que levantó con sus bripsel 
ilustre toledano Juan de Padilla. 

Las Comunidades de Castilla fueron 
entonces, valladar insuperable, con­

tri la tooQrac'a de Roma, y contra la 
atAbicíúu BUttrii'Ca, que aun no se ha.i 
agotado. 

La derrota do Villalar está in:nor-
talizada en el cuadro de Gisbert, en 
los anales do la historia y ea el co­
razón de los esp¿iüole!<. 

—Ayer peleamos romo caballeros, 
hoy nos toca morir como cristiaaos— 
dijo Padilla á sus compañeros ea la 
capilla, y 
el mártir que nos h ga sa memoria, 
no muore, sube al templo de la Gloria 
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Muere ea Madrid, ea la calle de 
Cantarranas, hoy do su apellido, el 
Príncipe de los Ingenios españoles, 
Miguel Cervantes Saavedra. 

Cervante.9, ea Esp.tüa; Fenelon, ea 
Francia; Milton, en Inglaterra; el 
Üaate, en Italia, y Camoefi, en Portu­
gal, se encomian ellos mismos. 

La aristocracia del genio, se impo­
ne siempre á la de la cuna y á U del 
dinero. 

Ella podrá vivir en la mi-ieria, pí>r-
diosear á los Mecenas improvisados; 
á los señoritos hechos de prisa, pero 
domiaaado las pequeneces terrenales, 
vive siempre ea sus obras, ea la in­
mortalidad. 

iQuiéa fué Homero? ¿Quién fué Vir­
gilio? ¿Quién fué Diógenee? ¿Quién 
tué Petrarca, y quienes fueron otros 
genios de la aotiguedad que vivieroa 
sia casa ni hogar? 

Hagamos punto, por que nos falta 
espacio y no queremos abusar del que 
nos coacede £1 Diario Murciano, 
para insertar estos recuerdos. 

¡Loorá Cervantes! ¡Loor al poeta 
inglés Skaspeare!; que murió el mis­
mo día y el mismo año. 
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Muere eo Madrid el ilustre político 
y capitán general D. Ramón María 
Narvaez y Vivar, primer Duque de 
Valencia y enérgico jefe del partido 
moderado, protector del trono de Isa­
bel II, recientemente iallecida. 

Narvaez pertenecía á la historia 
contemporánea; todos le hemos cono­
cido, le hemos censurado y le hemos 
aplaudido coa más ó menos razón. 

Sin embargo, Xarvaei lué para el 
trono de Isabel II, lo que Cánovas del 
Castillo, para el de Alfonfo XII; am­
bos cumplieron lealmente con sus 
ideales, y ambos salvaron las tempe.s-
tade."? de sus tiempos. 

Si Narvaez no hubiera muerto el 
el 23 de Abril, quizá no hubiera ocu­
rrido la catástrofe da SfiRtiombre del 
mismo aüo. 

Hoy, desgraciadamente, ha bajado 
la talla ea todo. 

Vivirnos en un liimbp de indiferen­
tismo, como los Irailes, que viven sin 
sia amarse y mueren sin lloraráie» 

Todo se ha perdido; la churumbes-
ca se eleva, los partidos carecen da 
ideales, el persoualismo sé impoae... 
y «siempre pa atrás->. 


